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			Nota del autor 

			Este libro está basado en observaciones y experiencias personales. No es un libro para solucionar cualquier tipo de enfermedad. El lector es el único responsable de aplicar cualquier consejo que pueda haberse incluido en el mismo.

		


		
			Prólogo

			El ser humano es uno de tantos animales que utilizan el sonido para comunicarse. Las células de un mismo organismo emplean sistemas como la electricidad, que se transmite a través del sistema nervioso desde y hacia el cerebro. Uno de los medios de comunicación que usa el ser humano es el sonido. Los animales emitimos sonidos y así conseguimos comunicarnos entre nosotros, aunque todavía no sabemos interpretar bien muchos de los idiomas que tienen otras especies animales (probablemente en el futuro seremos capaces de hacerlo y nos sorprenderemos de la inteligencia y sabiduría que poseen).

			Los seres humanos somos muy hábiles en la comunicación gracias a nuestra capacidad de adaptación. Hemos conseguido desarrollar un cerebro, pulmones, cuerdas vocales y lengua de forma que, haciéndolos funcionar al unísono, conseguimos articular los sonidos de maneras muy diversas y así logramos transmitir a nuestros oyentes las ideas que queremos.

			Esto nos permitió durante milenios evolucionar, sofisticarnos y expandirnos más que otras especies, a lo que hay que añadir el tamaño de nuestro cerebro y nuestra habilidad manual para coger cosas, darles diferentes formas, juntar diferentes elementos y adaptarlos a nuestras necesidades.

			El ser capaces de poder transmitirnos información ha garantizado que los conocimientos acumulados puedan pasar de generación en generación. Aunque esta, como bien se sabe, se tergiversa cuando es transmitida de unos a otros, pues en muchas ocasiones la persona no es capaz de explicarse bien y el oyente no es capaz de entender en mayor o menor medida lo que se le trata de comunicar. A veces la persona que explica no se entera de que su mensaje no ha sido correctamente comprendido. La escritura surgió así como una evolución de la pintura. Gracias a la escritura el mensaje podía ser más fidedigno y permanecer inalterado cuando iba pasando de persona a persona, año tras año, o siglo tras siglo, aunque la evolución del idioma y la cultura variaran con el tiempo.

			Hoy en día casi toda la población vive en ciudades y la sociedad de consumo exige velocidad. La gente quiere cada vez más las cosas rápidas, resultados rápidos, casi instantáneos. Ahora, gracias a la tecnología encendemos el ordenador y, si este está en buen estado, hacemos un par de clics con el ratón y enseguida obtenemos los resultados deseados.

			La gente ocupada y trabajadora en la mayoría de los casos no nos paramos a fijarnos y observar muchos detalles de nuestro entorno que aún queriendo no sabríamos cómo interpretar.

			Gracias a la capacidad que años de experiencia laboral me han dado haciendo análisis informático, programando con diversos lenguajes de programación, plasmando arte visual en lienzos, láminas y cuadros digitales, además de la sabiduría acumulada de décadas leyendo libros de ensayo, de esos clasificados en las librerías como de «autoayuda», que ahora algunos llaman «crecimiento personal», y de otras materias interesantes, de jugar mucho con juegos de tablero, videojuegos, hacer crucigramas y sopas de letras, he desarrollado la habilidad de «diseccionar las palabras» y descubrir casi al instante el «código oculto» o jeroglífico que hay en ellas y que pasa desapercibido a simple vista, una especie de encaje de bolillos en el que hay que hilar muy fino. Al hacer esto he descubierto que eso que se planteaba en libros tan famosos como La llave o El secreto tiene una evidencia muy clara en algo tan sorprendente como es el campo de la simbología y la gramática.

			Durante cinco años de investigación, he ido recopilando múltiples observaciones y ya tengo material suficiente como para completar varios libros. Mientras escribía este he descubierto un misterio más que desvelaré en otro más adelante. Procuraré ser breve y ameno, aunque serio y riguroso, de manera que la lectura sea fácil a todo tipo de personas. 

			Las hojas de este libro van creciendo como si fuesen las hojas de una planta; las voy regando cada día y van creciendo. A veces, las de varios capítulos crecen a la vez, otras veces algunas se caen. En otras ocasiones «pongo fertilizante» y crecen más rápido y mejor. Mientras este libro avanza, genera mucha expectación entre los que aún no han visto sus hojas pero saben de su existencia y desean conocer las revelaciones que en él se desvelan. Y ahora, al igual que cuando pinto un cuadro abstracto o compongo música, y primero dejo que surjan la inspiración, las notas, los silencios y los diferentes timbres y tonos, o las líneas, las curvas, las formas, las superposiciones, las perspectivas, los colores, las luces y las sombras, la composición y armonía del conjunto, dejo que surjan las frases en mi cabeza y luego voy añadiendo las palabras que perfilan los conceptos de este libro. Después voy leyendo y releyendo y dando armonía al texto, y voy corrigiendo hasta que el conjunto de todas las frases y capítulos nos dé la sensación a mi editora Marta y a mí de que la obra está completa, perfecta y lista para salir al mercado.

			En este libro voy a explicarles en qué consiste este misterio. Qué pueden ustedes averiguar en su entorno y en su vida y de qué manera esto les afecta. Eso sí, les advierto que este libro es un gran despertar, tanto si han leído los libros antes mencionados o a los que hago referencia en la bibliografía, como si no. Y a muchos les puede producir un gran desencanto saber el verdadero motivo oculto que les une a un hombre o una mujer en concreto o, por el contrario, llevar a tomar consciencia de la alegría, la suerte y el poder que nos dan la sabiduría y la consciencia. Gracias a este libro podrán saber el verdadero motivo por el cual viven en una determinada ciudad o están en la empresa en la que trabajan.

			Según vayan avanzando en la lectura del libro, observen los detalles gramaticales de su vida, tanto de su presente como de su pasado. Puede que a algunos les lleve más tiempo ser conscientes de las fuerzas gramaticales que les rodean; la suerte que tienen es que yo ya he hecho la mayor parte del trabajo. Pues esta investigación me ha llevado más de cinco años de tiempo y esfuerzo observando y analizando cosas, escudriñando las palabras, comparándolas y estando muy atento a cualquier cosa: carteles, nombres de calles, de personas, de empresas, de amigos, apellidos, marcas, cualquier palabra que pueda haber en una casa, el título de sus libros favoritos, los personajes de esos libros, los títulos de películas, los anuncios publicitarios en prensa, radio, revistas y televisión, los nombres de los alimentos y bebidas. Cualquier cosa que me he encontrado en la vida gracias a anotar y anotar. Cientos de anotaciones. Tantas anotaciones que eran demasiadas y este libro se estaba convirtiendo en un libro sin fin.

			En la medida que empecemos a observar y darnos cuenta de estas cosas, cada vez nos será más fácil hacerlo. Así que tómenselo con calma. Lleva su tiempo fijarse en ello pero van a poder hacerlo mucho más rápido que yo.  Yo he necesitado mucho tiempo de soledad, quietud y reflexión y muchísima paciencia. 

			Lo usual es que no nos hayamos dado cuenta en nuestra vida de por qué estamos donde estamos, hacemos lo que hacemos y tenemos lo que tenemos. Fíjense, no se trata exclusivamente de la fuerza o ley de la atracción, sino que también, y mucho, de la de la repulsión. Los imanes tienen dos polos; nosotros también: tenemos el Ying y el Yang, cargas positivas y negativas.

			Sigan observando día tras día, si no es en su vida, en la de sus amigos; fíjense en ellos, en su familia, en sus vecinos, en el presente, en el pasado, observen, anoten. Puede que haya personas para las cuales no sea tan evidente, para las cuales estas fuerzas gramaticales o simbólicas no sean tan fáciles de reconocer y en principio carezcan de importancia, pero a buen seguro que con el tiempo sí lo serán. Pequeños detalles aparentemente sin importancia pueden ser vitales en su futuro y en el de aquellos con quienes usted se relaciona.

			Si usted, querido lector, prefiere seguir viviendo con la ilusión de pensar que es usted quien siempre elige en su vida, deje de leer, cierre este libro y nunca más vuelva a abrirlo. Si, por el contrario, es usted una persona curiosa, le gusta conocer los misterios de la vida o está sufriendo y necesita conocimientos, ayuda y respuestas, entonces este es su libro y espero y deseo que le sea de mucha utilidad. Aquí podrá encontrar información necesaria para conocer las «anclas» de su vida y así poder tomar decisiones más sabias y acertadas, o en cualquier caso para ser más consciente y saber la verdad. Porque, como Jesús dijo una vez, la verdad nos hará libres.

		


		
			Capítulo 1. 
La fuerza del amor 
y la visualización

			El amor, casi todos sabemos qué es. Queremos sentirlo siempre que podemos. Nos da miedo perderlo pues es lo más preciado que tenemos cuando lo tenemos. Y cuando hemos perdido irremediablemente un amor, en cuanto nos recuperamos del mazazo de la pérdida enseguida volvemos a buscar otro. Nos encanta tener esa sensación en nuestro corazón que llena de energía nuestra alma y nos hace sentir más vivos. El corazón es el motor que lleva la sangre a todas las partes del cuerpo. Sentir amor es por tanto algo muy saludable. 

			Tanto nos gusta que lo pasamos muy mal cuando dejamos de sentirnos enamorados. Cuando nos enamoramos, la razón y la lógica pierden poder a la hora de tomar decisiones, y es la fuerza del amor la que nos empuja hacia la persona o la cosa amada allí donde esté. Incluso cuando esa persona aún está por conocer, la fuerza del amor hace que nos encontremos. 

			¿Pero de dónde surge el amor?, ¿cómo es posible que estemos enamorados de algo o de alguien que aún no sepamos dónde está ni cuál es su aspecto?

			El universo sabe qué hacemos. Qué cosas nos gustan y amamos, y qué cosas nos influyen: redes sociales, correos electrónicos, mensajes del teléfono móvil, series de televisión a las que estamos enganchados, actores y actrices favoritos, etc. Esto nos lleva, en una espiral de acontecimientos, hacia los centros de influencia donde pasamos la vida: nuestro centro de trabajo, nuestro domicilio, nuestra vivienda de verano, nuestro grupo de amigos, etc. En capítulos posteriores aportaré pruebas de cómo estas diferentes actividades cotidianas que realizamos afectan a nuestra vida presente y futura.

			En cuanto a las fuerzas generadas por la visualización o el amor, aún no hemos conseguido inventar un «amórmetro» que mida su intensidad o que pueda determinar si un amor es más fuerte o resistente que otro. Ojalá podamos inventarlo algún día, puesto que la única referencia es el sentimiento previo que se haya tenido y obviamente no todos en la vida son capaces de alcanzar y sentir el amor con la misma fuerza. Pero quien más quien menos, en mayor o menor medida todos sabemos en qué consiste.

			Un sistema circulatorio con vasos sanguíneos limpios y un corazón joven, fuerte y sano de un ser que se mueve y respira aire limpio es más fácil que sea capaz de sentir un amor intenso. También influyen los aromas, los colores, etc. 

			Las personas que tomamos alimentos ricos en omega 3 somos más capaces de sentir el amor más tiempo y con mayor intensidad. Sabemos que el amor estimula la creación de oxitocina y esta hormona nos hace experimentar ese éxtasis que nos encanta y nos une a la persona amada incluso aún estando separados de ella.

			En muchas ocasiones el amor se genera por y hacia las cosas que vemos. Así pues, la vista también juega un papel muy importante en este proceso. 

			Las tareas rutinarias que realizamos día a día y las decisiones continuas, por insignificantes que nos puedan parecer, nos influyen en muchas de las cosas que posteriormente encontramos en nuestra vida. También qué canal de televisión o qué película elegimos ver, qué libro leemos, qué amigo conocemos, etc.

			Nuestro amor o amores del pasado, sigamos en contacto con ellos o no, los recordemos o no, han influido muchísimo y continúan haciéndolo en nuestro presente. Y seguirán haciéndolo en el futuro y aún más si nos seguimos acordando de ellos.

			Cuando sentimos amor es posible que estemos sintiendo el amor de otra persona hacia nosotros o el de personas cercanas que se aman, como el de una madre a su bebé.

			Bien, puede que muchas de las personas que estén leyendo este libro ya conocieran algunos de estos conceptos antes de leerlo, pero aún así les servirá para «refrescarlos», además de entender y comprender mejor la estructura y los fundamentos de los misterios que conoceremos a continuación.

			Lo que parece que está clarísimo y sobre lo que a nadie le cabe ninguna duda es que el amor ejerce una fuerza de atracción muy grande entre quien ama y eso que se ama. Y hay una gran variedad de influencias que afectan a esta grata sensación.

			Lo sorprendente y revelador es saber que –y siento mucho tener que decirlo– el corazón a veces nos engaña. Nos hace creer que una persona o un lugar en concreto es maravilloso y que nos encanta simplemente por su aspecto. Voy a demostrarles en la medida de mis posibilidades que en esta agradable sensación que sentimos en nuestro corazón hay mucha más información que nos atrae hacia eso que estamos viendo, que su aspecto, forma o personalidad.

			Por ejemplo, esta semana he conocido a una persona y nada más verla he sentido amor hacia ella. 

			Después de salir algunos días juntos e ir iniciando eso que parecía una relación amorosa e ir cogiendo algo de confianza entre nosotros, he podido saber, según me ha comentado ella misma –y yo lo he sentido con mucha intensidad en mi corazón–, que ella y muchas personas son capaces a su voluntad de en un momento concreto hacer que la persona que desean sienta la fuerza atractiva de su corazón. 

			Hace tiempo sospechaba que esto era así, pero a falta de instrumentos capaces de medir esta fuerza de momento me conformo con saber empíricamente que esto es real y factible. 

			Así pues, parece que hay personas que tienen esta capacidad y la utilizan a su antojo (o al menos eso creen ellas). 

			Pues aún así les voy a demostrar, incluso a estas personas con habilidades tan poderosas, que cuando creen que son ellas quienes deciden a quien enamoran, están equivocadas, pues ambas partes de la pareja son títeres del devenir. La fuerza de atracción es tan sutil que influye en nuestra razón y es esta fuerza quien realmente decide, y no nuestra lógica o razonamientos y gustos personales.

			Esa persona incluso se siente atraída a ir a un lugar en concreto y enamorar, aunque sea en contra de la voluntad de ambos, a la persona que el universo ha seleccionado en base a sus experiencias, situaciones y necesidades.

		


		
			Capítulo 2. 
La fuerza de la gramática, la simbología, las letras y los números

			¿Qué tienen que ver el amor, las influencias, las experiencias cotidianas y las fuerzas atractivas con la lengua, la gramática y la simbología? 

			¿Cómo es posible que haya una fuerza invisible que sin percatarnos nos mueva hacia lugares donde no sabemos que hay símbolos que representan las cosas que amamos o que hemos visualizado tanto? Porque esto es así. Y, en concreto, hacia palabras o números que representan esas cosas. 

			La ley de gravitación universal que descubrió Isaac Newton nos indica que existe una fuerza que atrae a todos los objetos del universo entre sí. Esta ley establece que esa fuerza es debida a la masa que tienen los objetos. 

			Pero ¿y un concepto? ¿y una idea? ¿Tiene masa una idea?, ¿tiene masa un concepto? También Newton descubrió la naturaleza dual de la luz. Descubrió que la luz es una onda y a la vez un corpúsculo. Es decir, que la luz también está formada por materia. Por tanto, si los cuerpos reflejan luz, después de que esas ondas chocan con ellos, también hay una materia que ha chocado con ese símbolo y propaga a través del espacio información de la ubicación del objeto.

			Sabemos –gracias a Fritz Zwiky y el Teorema de Virial de Claussius– que el 80% del Universo está formado por materia oscura, cuya composición aún hoy se desconoce. Probablemente será necesario descubrir primero de qué está formada la materia oscura para poder medir y saber cómo se propaga la información asociada a un símbolo por el Universo. Pero mientras tanto podemos teorizar al respecto.

			En libros que he leído una y otra vez durante décadas se nos explica que la fuerza del amor y la fuerza de la visualización nos influyen y nos acercan o alejan de las cosas. Lo que aún no sabemos es cuál de estas dos fuerzas es más poderosa, si el amor o la visión. Pero sí sabemos que ambas se complementan y colaboran la una con la otra. De momento no disponemos de instrumentos capaces de medir estas fuerzas, pero puede que algún día sí lo hagamos. En cualquier caso, lo que sí podemos hacer es observar la reiteración de los fenómenos que se producen y teorizar, comprobar e intuir que esto es demostrable.

			La «gramática», según el diccionario de la Real Academia de la Lengua española, es la «parte de la lingüística que estudia los elementos de una lengua, así como la forma en que estos se organizan y se combinan»

			Vamos a ver los fenómenos que produce la fuerza de los símbolos y sus combinaciones. 

			La gramática está formada por letras. Estas letras son símbolos escritos en papel o en piedra. Los podemos encontrar directamente grabados en la corteza de un árbol o bien pintados en una pared.

			Los símbolos tienen un significado, y ese significado se ha puesto con una determinada intención en un lugar y en un orden en concreto. Al hacerlos, las personas que los han creado han transferido parte de su energía en su creación.

			La energía asociada a la forma que tiene un símbolo o una combinación de letras, dígitos o símbolos, alcanza cualquier parte de este planeta, y probablemente cualquier parte de este sistema solar o de esta galaxia que habitamos.

			Da igual que no sepamos qué quieren decir esos símbolos o en qué idioma estén escritos, o si son una combinación de varios idiomas en una misma palabra.

			Esta energía nos fuerza a hacer cosas a través del «océano de conciencia común» que nos hace creer que son ideas propias nuestras. Y da igual si en nuestra imaginación visualizamos previamente a dónde vamos a ir o qué vamos a hacer, esta fuerza de atracción y/o repulsión nos empujará o atraerá hacia esos símbolos allá donde se encuentren siempre que estén relacionados con cosas vistas o amadas con anterioridad.

			Estos símbolos pueden ser el nombre de una calle, el nombre de una empresa, una marca de refrescos, una serie de televisión, un libro, la fecha de nacimiento de tu mejor amiga, el número de la calle de un piso, la letra, un dibujo, una pintura, etc.

			Desde antaño, los poderosos han utilizado este conocimiento, consciente o inconscientemente, usando la fuerza de la gramática al incluir en el diccionario letras y palabras conformadas según sus propios intereses de gobierno o lo que consideraran mejor para el desarrollo y fortalecimiento de su país o sus imperios. 

			Más recientemente, las empresas y otras instituciones o entidades, conscientes del poder de esta fuerza, la utilizan con profusión en los anuncios publicitarios y así consiguen modificar la conciencia de la población inclinándola a elegir a su empresa, candidato político, producto, etc. 

			Los números también cuentan. Yo nací el 26 de diciembre de 1964 en Bilbao, ciudad de España. Es una fecha fácil de recordar ya que es el día siguiente a la celebración del día en que nació Jesucristo.

			Fijémonos en el 26. Mis padres tuvieron seis hijos. Veamos: 2 personas tienen 6 hijos: 2 y 6=26 y 2+6=8. La misma cifra y por tanto los mismos símbolos del día en que nací. ¿Casualidad? Sigamos leyendo y salgamos así de dudas.

			Nací en un sexto piso y soy el sexto de seis hermanos, y a mis padres y a mi abuela les gustaba jugar a un juego de cartas que en alemán se llama «Sex und sechzig», que en español quiere decir sesenta y seis, 66. Esto era debido a que una de mis bisabuelas nació y vivió de pequeña en Austria.

			El portal de mi casa actual en Madrid tiene una foto gigante de un autobús de la línea 66. Esta foto ya estaba puesta en la pared, y era impresionante, cuando compramos la casa y decidimos venirnos a vivir aquí, aunque durante años ese número que tiene esa foto en blanco y negro antigua me pasó desapercibido.

			¿Otra casualidad?

			O es que los números, además de las letras, también han ejercido y ejercen una influencia en nuestro pasado, presente y futuro.
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